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el servicio suizo de onda corta
cumple 40 anos

Existen varias maneras de cele-
brar un aniversario: con fasto o
con discreciön, con jubilo o con
emociön, con esperanza o con pe-
na. Todo depende de la naturale-
za del aniversario y de la persona
o instituciön que se pretende honrar.

Joel Curchod, director del Servicio Suizo
en ondas cortas desde 1965

El cuadragésimo aniversario de
I a s transmisiones internacionales
suizas en onda corta es del géne-
ro discreto. i,Por virtud? Ciertamen-
te no. cPor obligaciön? Sin duda
alguna. La coyuntura actual no
invita a ceremonias fastuosas. Para
quienes vivimos la vida cotidiana
del Servicio Suizo de Ondas Cortas,

este aniversario constituye, en
primer lugar, la ocasiön para una
reflexion y para un homenaje a
quienes nos precedieron.

Reflexionar no significa elabo-
rar un balance. En un balance sölo
cuentan los activos y los pasivos
de ayer, cuya diferencia se subraya

con doble y grueso trazo. jPeor
que un punto final! Por el contra-
r i o, reflexionar es acordarse, y
también analizar, remodelar y mi-
rarrar hacia el futuro. Es compene-
trarse en la propia experiencia, ins-
pirarse en la de los otros, captar
el tiempo que pasa y compren-
derlo mejor, proyectar hacia el
manana la historia depurada de
ayer. En términos de radiodifusiön
hacia el extranjero, es pasar las
motivaciones de ayer por el filtro
de las circunstancias présentes
para percibir con mayor claridad

las razones de ser de la radio del
manana.

La linea conductora de cuarenta
anos de radiodifusiön hacia el

extranjero es el oyente. Por él, en
torno a él y para él naciö, ha cre-
cido y se ha desarrollado nuestra
radio.

En 1975 la radio forma parte
intégrante del horizonte cotidiano de
la mayoria de los hombres, sin im-
portar su condiciön. Se habla mu-
cho de radio companera. También
de radio de servicio y ambas ex-
presiones son verdaderas. El "mi-
lagro" de la radio pertenece al pa-
sado; hoy se trata de un instrumente

integrado en las realidades
familiäres de todos los momentos. La
radio ya no asombra a nadie, pero
ha sabido hacerse indispensable.

Las emisiones en onda corta des-
tinadas a oyentes lejanos escapan
un poco a esa rutina. Estân dota-
das de una misiön especifica, de
la cual la ideologia no esta siempre
ausente. Para algunos son un medio

e fi c a z de propaganda; para
otros —entre los cuales estamos—
son esencialmente una importante

base de informaciôn que posee
los dones de ubicuidad e instan-
taneidad.

Résulta paradôjico constatar la
coexistencia de dos fenômenos
aparentemente contradictorios: por
una parte, el flujo extraordinario
de noticias y de ideas que coti-
dianamente dispensan los medios
masivos de informaciôn del mundo

entero, que sumergen a lecto-
res, oyentes y televidentes en un
verdadero bano de sobreinforma-
ciôn. Por otra parte, las lagunas
enormes de esta misma informaciôn,

generalmente ligadas a la si-
tuaciôn geogrâfica y politica de
ciertos auditorios. He aqui por qué,
sin lugar a dudas, muchos millo-
nes de oyentes de todas partes si-
guen, en 1975, las emisoras del
Servicio Suizo de Ondas Cortas.

Por lo que toca a los suizos del
extranjero, lectores de esta exce-
lente revista, EL MENSAJERO SUIZO,

su interés por nuestros pro-
gramas esta en funciôn de
muchos factores cuya combinaciôn
détermina, en ûltima instancia, la
necesidad de ser informados por



las ondas suizas sobre la vida de
su pais de origen, asi como sobre
los eventos internacionales y las
ideas y opiniones expresadas en
Suiza en torno a los problemas
importantes que hacen la actualidad.

En principio, no hay medida co-
mùn entre un compatriota
residente en un pais vecino a nuestras
fronteras —que goza de todas las
comodidades deseables en materia

de informaciôn y que puede,
ademâs, recibir la prensa suiza sin
retardos— y un suizo establecido
en un pais lejano en el que las
comunicaciones son menos faciles
y la circulaciön de la informaciôn
mas problemâtica. Sucede, sin
embargo, que converjan los intereses
radiofônicos de unos y otros. Asi
sucede especialmente cuando las
relaciones internacionales se dete-
rioran o cuando se trata de importantes

acontecimientos que ponen
en juego a la Suiza politica y eco-
nômica. Lo mismo sucede cuando

nuestro pais résulta autor o tes-
tigo privilegiado de acontecimientos

de calibre internacional.

En cualquier caso, nuestros com-
patriotas deben saber que en toda
circunstancias, aun y sobre todo
en caso de grave tension internacional,

la radio suiza de Ondas
Cortas puede proporcionarles, sin
intermediaries y sin retardo, la
informaciôn deseable y deseada. Ya
que se trata de un aniversario, qui-
siera expresar a los antiguos di-
rectivos y coiaboradores del Ser-
vicio Suizo de Ondas Cortas nues-
tra admiraciôn reconocida por el
esclarecido trabajo realizado. Per-
mitanme, finalmente, evocar un as-
pecto de nuestra actividad que,
como los tiempos y las costum-
bres han cambiado, ha p e r d i d o
mucho de su atractivo, pero que
ha representado un papel prépondérante

en otros tiempos en las
relaciones entre nuestra emisora y
sus oyentes: la presencia
"sentimental" de la voz de Suiza. Esta
presencia sentimental ha permiti-
do a muchos de nuestros compa-
triotas, en dias oscuros de la his-
toria del mundo, soportar mejor, si
es que no olvidar, que las fronteras

estaban cerradas hermética-
mente. Hoy, esta relaciôn sentimental

hace sonreir.

Sonreimos nosotros también, pero

no por burla. Nuestra sonrisa
es aquella de la amistosa compli-
cidad con todos aquellos que, fiel-

Imagen arriba

Centro de las Ondas Cortas en Schwarzenburg (vista histörica). Las instalaciones fue-
ron creadas en 1938. Hasta entonces, el emisor de Prangins, de la Sociedad de Na-
ciones, habia servido para las emisiones destinadas al extranjero. Hoy existe ademâs
otro centro emisor en Sottens para las transmisiones internacionales. Las emisiones
destinadas a Europa y pai'ses limitrofes, a través de los emisores de Beromunster, exis-
ten prâcticamente desde la creaciôn del Servicio suizo de Ondas Cortas.

Imagen abajo

Dos antiguos directores del Servicio suizo de Ondas Cortas: Paul Borsinger, director
de 1935 a 1960 (izq.) Gerd H. Padel, director de 1961 a 1964 (der.)
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mente, en donde se encuentren,
permanecen ligados a la radio sui-
za. Sin ellos, nosotros ya no exis-
tiriamos; con ellos podemos pen-
sar un futuro al servicio de todos
nuestros oyentes.

Joël CURCHOD

Visiblemente las particularidades
fisicas diferentes de los agentes
energéticos arriba mencionados no
influyen solamente en el volumen
de la demanda, sino también en las
modalidades de su distribuciôn, es
decir, la organizaciôn para el abas-
tecimiento de los consumidores.
Los combustibles y carburantes li-

mo han sido descritas precedente-
mente, a las de la demanda es
oportuno considerar no solamente
los diferentes agentes energéticos,
sino también la forma tomada por
la energia utilizada (la energia
"util"). En efecto, aquello que ne-
cesita el consumidor o el usuario
de la energia no es, al fin de cuen-

Las caracteristicas
de la economia energética suiza

Las particularidades de la
economia energética suizan emanan
tanto de la situaciôn natural de
nuestro pais, particularmente de
su geografia y de su clima, como
de las caracteristicas econômicas
y sociales propias de nuestra na-
cién. Los rasgos caracteristicos de
nuestra economia energética ata-
nen, pues, no solamente a los
diferentes agentes energéticos y a
los diferentes peldanos de nuestro
abastecimiento, sino también a to-
da la organizaciôn y los problemas
del sector de la energia en Suiza.

En este orden de ideas, es ne-
cesario destacar el caracter verti-
ginoso del incremento de nuestro
consumo de energia en el curso de
estos Ultimos anos, que se ha prâc-
ticamente cuadruplicado d e s d e
1950, lo que corresponde a una ta-
sa de crecimiento anual de alrede-
dor del 6 por 100. En cifras abso-
lutas y expresadas en toneladas
équivalentes de petrôleo, el consumo

global de energia en Suiza ha
pasado de 4,2 millones de toneladas

en 1950 a alrededor de 16
millones de 1974.

Si se considéra la distribuciôn
de nuestras necesidades globales
entre los diferentes agentes
energéticos, inmediatamente resalta la
notable preponderancia de los pro-
ductos petroleros. El siguiente cua-
dro muestra la manera en que han
sido cubiertas las necesidades
energéticas de Suiza en 1974:

%

Petrôleo 77,4
Electricidad 17,2
Gas natural 2,2
Carbon 1,9
Lena 1,3

100,0

quidos tienen un tenor muy eleva-
do de energia, ofreciendo ademâs
grandes ventajas Dara su transporte,

depôsito y utilizaciôn. Esta
importante caracteristica de los agentes

energéticos faciles de almace-
nar, de transportar y de comercia-
lizar, se révéla particularmente
adecuada Dara el desarrollo de una
organizaciôn basada sobre una
economia de mercado y constitu-
ye por tal razôn un campo de ac-
ciôn ideal para el sector privado
de la economia energética. El
aprovisionamiento de lena y
carbon, agentes energéticos que po-
seen las mismas cualidades de los
combustibles y los carburantes li-
quidos, con excepciôn de las faci-
lidades de manutenciôn, esta igual-
mente asentado, en gran parte,
sobre un sistema de distribuciôn del
dominio de la economia privada.

En lo que respecta a los agentes

energéticos dificilmente alma-
cenables, el gas y la electricidad,
que son, en consecuencia, ener-
gias ligadas a una red de distribuciôn,

la influencia de los poderes
pûblicos es m u y importante. La
distribuciôn de la electricidad
reposa prâcticamente en forma ex-
clusiva entre las manos de las co-
munas, mientras que, a nivel de la
producciôn de la energia y de su
transporte, intervienen agentes
regionales, cantonales o también la
economia privada. Una situaciôn
anâloga se constata en el sector
del gas, donde son casi exclusiva-
mente los poderes pûblicos quie-
n e s aseguran la producciôn, el
transporte y la distribuciôn, y donde

hasta la mâs peauena unidad
esté constituida por el servicio co-
munal del gas.

Para comparar las caracteristicas
de la oferta de energia, tal co¬

tas, ni gasoil para la calefacciôn,
ni electricidad o gas,, sino calor,
trabajo mecânico, energia quimica
o luz. En principio, todos los agentes

energéticos primarios o secun-
darios pueden producir calor. El
hecho que, de lejos, la parte mâs
importante de la energia consumi-
da esté destinada precisamente a
producir calor reviste una impor-
tancia decisiva.

En 1974, el porcentaje del con-
junto de la energia util destinado
a la producciôn de calor era del
78 por 100, el 60 por 100 del cual
fue utilizado para la calefacciôn de
viviendas y I o c a I e s industriales,
mientras que el saldo de 40 por 100
fue empleado para cocinar y en
procesos industriales. Esto signifies

que casi la mitad del consumo
global de energia estâ destinado a
la calefacciôn de locales. La parte
del trabajo mecânico, es decir,
todos los transportes y también las
mâquinas y aparatos industriales
y domésticos, se elevaba a 18 por
100 del conjunto de la energia util,
sölo el 3,8 por 100 era consumido
como energia quimica y nada mâs
que el 0,2 por 100 se empleaba para

la iluminaciôn. Este anâlisis de-
muestra, pues, claramente que la
base estratégica de una politica
energética suiza consiste en deter-
minar la cantidad de calor que de-
be ser producida, en principio, por
cada uno de los agentes energéticos.

En cuanto a los diferentes
consumidores de energia, puede cons-
tatarse que la industria consume,
en cifras redondas, un tercio de la
energia global, los otros dos ter-
cios corresponden a casas de fa-
milia, al artesanado y a la agricul-
tura. En otras palabras, una pro-
porciôn muy importante del consu-
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